


EL ANTIFAZ 

PASO DE COMEDIA EN VERSO 

Antecámara en el palacio de don Alonso de Treviño, Marqués 
del Zenete. Este da un baile, á la italiana, con máscara y dis­
fraces, para festejar á la Católica Majestad del Rey Felipe IV. 

Vense dispuestos, en la antecámara, sobre algunos muebles, 
Y en historiadas perchas con labores del Renacimiento, capucho­
nes y mantos para las damas que no quieran atravesar la villa 
ni descender de sus literas con disfraz. Habrá igualmente dos 6 
tres mesitas-consolas con espejo y el necesario ajuar para tocado 
Y afeite: cepillos, peines1 frasquitos de carmín, pasta y cosmé­
ticos. En cada consola, y á disposición de las invitadas, antifaces. 

Hay, en la antecámara un gran portón lateral de ingreso á 
los salones donde se celebra la regia mascarada. En este portón 

... un tapiz, ;t medias descorrido; estará en primer término y á la 
derecha del espectador. Al lado izquierdo dos puertas. La del 
fondo, más chica y entornada, conduce á la parte del palacio 
donde están las habitaciones de sus dueños, don Alonso, el conde 
de Treviño y su única hija Clara-So!. La del primer término, 
mayor y sin hojas, da ingreso á la antecámara desde la escalinata 
<le! palacio . 
. Es una noche embalsamada de Junio y sobre los arrayanes y 

cipreses recortados del jardín-visible desde el ventanal con 
arcos que constituye el fondo de la escena-campeará la luna. 

Las mesitas para el tocado, perchas y capuchones se habrán 
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dispuesto en el ángulo de la derecha, entre la puerta de ingreso á 
los salones y el ventanal del fondo. 

Al levantarse el telón pueden verse unas damas que, ayudada 
de sus caballeros, en el f9ndo, cambian el manto por los capucho• 
nes, se calan su antifaz y salen apresuradamente por 11 lateral 
derecha. Una 6 dos parejas, ya ataviadas, vienen por la izquier• 
da, atraviesan la escena sin detenerse y entran igualmente e 
los salones. Los caballeros apartarán cortesmente el tapiz, dando 
paso á las damas. Todo ello muy rápido. 

La escena queda solitaria. Lejanísima, una orquesta de cuer 
preludia una «zarabanda• y doña Clara Treviño, sin disfraz, entr 
por el portón de la derecha, un poco cohibida en aquel ambient 
de fiesta, del que seguramente pretende recatarse, y se dispon 
á atravesar la escena á pasos rápidos. para recluirse en sus habi­
taciones. 

Pero no hace tan deprisa que no repare en ella don Lope d 
Salazar, bizarro caballero que, en el atavío austero de 10s noble 
de la época, precisamente en este instante, gana por la izquierd 
la antecámara. El de Salazar, como viene pensativo y abstraído 
no se habría fijado en la damita¡ pero ésta, al verle

1 
ahoga 

grito de sorpresa y apresura el paso á sus habitaciones, mat 
rialmente como si escapara del galán. 

DON LOPE 

Deteniéndose desde que gritó la 
mita y creyendo reconocerla. 

¿Sois vos, doña Clara? 

don Lope. 

DORA CLARA 

Yo, 

Mu}' avergonzada, deteniéndose r 
bajando los ojos, 
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DON LOPE 

¿I luíais_ de mí? 

DO~A CLARA 

Más con[usa énda vez. 

Perdonad! como no os vi ... 

DON LOPE 

¿'~o estáis á la fiesta? 

DOÑA CLARA 

No. 

DON LOPF. 

¿Pues vuestro padre con ella 
no obsequia á los reyes? ... 

DO~A CLARA 

pero es de máscaras, y 
yo demasiado doncella 
para estos riesgos. 

Si¡ 

DON LOPE 

También 
opinaría yo igual. 
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